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Una Constitución antidemocrática 

     

  

Felipe Edwards del Río 

a Constitución de Estados 
Unidos, la primera escrita 
en el mundo, fue una pione- 
ra en el siglo XVIII. Sus fun- 

dadores, que habían derro- 
tado a la monarquía británi- 

ca, temían que su incipiente democracia 

se convirtiera en un nuevo despotismo, 
esta vez de las mayorías electorales, como 

ha ocurrido este siglo en Venezuela y 
Hungría. 

En “Tiranía de la minoría”, Steven Le- 

vitsky y Daniel Ziblatt, cientistas políticos 

de Harvard, argumentan que su país 
tualmente enfrenta el problema opuesto: 

mayorías electorales no alcanzan el po- 
der, y cuando logran ganar, se les hace di- 
fícil gobernar. 

Uno de los principales instrumentos 
que empodera a la minoría en EE: UU. es 
el Senado, donde cada estado elije dos se- 

nadores, sin importar el número de sus 
votantes. Originalmente, el sistema fue 

una concesión de los estados más gran- 
des, como Virginia y Nueva York, que po- 
drían haber dominado a los más peque- 
ños, como Delaware y Rhode Island. 

En medida que el país creció, la dife- 
rencia en la población de los estados se 
expandió dramáticamente. En 1790, un 
votante del estado más pequeño en po- 

blación (Delaware) tenía trece veces la in- 
fluencia en el Senado que su similar en el 

estado de mayor población (Virginia). 
Hoy un ciudadano de Wyoming (192 mil 
electores por cada senador) tiene 67 veces 

la representación en la cámara alta que 

uno de California (19,5 millones de electo- 

res por cada senador). 
Bajo este sistema, menos del veinte 

por ciento de la población puede generar 
una mayoría en el Senado, y estados que 
representan sólo el once por ciento de la 
población pueden impedir la votación de 
un proyecto de ley mediante un filibuste- 
ro, medida parlamentaria obstruccionista 
que requiere solo cuarenta por ciento de 
esa cámara. 

Esta ventaja se manifiesta no solo en 
el Senado, sino que también en el Colegio 
Electoral, integrado por el número de re- 
presentantes y senadores de cada estado. 

Cuando se fundó, Estados Unidos era una 
nación principalmente rural, de peque- 
ños pueblos y zonas agrícolas de baja den- 
sidad. Durante la industrialización del si- 
glo XVIII y XIX, la población se concentró 

enla dades. En 1920, la mitad de la po- 

blación vivían en centros urbanos. Cien 

  

   

      

años más tarde, es el 83 
por ciento. 

Hasta 1960 esa di- 
vergencia no tuvo ma- 
yor influencia en las 

  

En EE.UU., las 

  

Estados Unidos esla úni- 
ca democracia presiden- 
cial del mundo con elec- 

ciones indirectas, vía 

Colegio Electoral. Es una 

  

elecciones porque am- mayorías delas pocas que mantie- 
bos partidos contaban ne una cámara alta po- 

con adherentes en zo- €leCtOFAleS MO derosa,queasuvezestá 
na amioolás y en ciu- alcanzan el mal Espresso: Ad 

lades. En la era posin- cionalmente, mantiene 
dustrial, esa realidad poder y se les el sistema de cambio 
cambió. Desde los hace difícil constitucional más exi- 
cambios impulsados E gente, que requiere ma- 
por el movimiento de. SObernar”. yorías de dos tercios en 
derechos cívicos de la 
década de 1960, liderado por el Partido 

Demócrata, la base rural de electores 
blancos del sur del país se cambió al Par- 

tido Republicano. 
En esta era digital, los mejores em- 

pleos se concentran en las ciudades, que 
son mayoritariamente multirraciales y 

demócratas, mientras zonas rurales y 
antiguas regiones industriales, genera 
mente blancas y republicanas, se han es- 
tancado. De tal forma, la preferencia sis- 
temática a favor de zonas rurales se 

transformó en un beneficio partidario 

para los republicanos. 
El resultado de este mecanismo ha 

sido antidemocrático. Entre 1992 y 2020, 

el Partido Republicano perdió el voto po- 
pular en todas las elecciones presiden- 
ciales, salvo en 2004. Sin embargo, can- 
didatos republicanos ganaron tres de 
ellas y controlaron la Casa Blanca por 
doce de esos veintiocho años. Se observa 
el mismo fenómeno en el Senado, que se 
renueva por tercios cada dos años. Los 
demócratas ganaron el voto popular en 
cada ciclo de seis años desde el de 1996 a 

2002, pero republicanos triunfaron en la 
mayoría de ellos. 

Estos mecanismos han convertido el 
país en una anacronía constitucional. 

  

ambas cámaras del Con- 
greso y la aprobación de tres cuartos de 
los gobiernos estatales. 

La ONG Freedom House anualmen- 

te emite un índice que mide la libertad de 

cada país en veinticinco cualidades su- 
madas en una escala de 0 a un máximo de 

100 puntos. Este año, Finlandia, Suecia y 
Noruega recibieron el puntaje máximo. 
Estados Unidos logró 83 puntos, inferior 
a la calificación de Francia (89), Gran 
Bretaña (91), Alemania (93), así como las 
de Argentina (85), Chile (94) y Uruguay 
(96). 

Levitsky y Ziblatt sostienen que en un 
sistema democrático los partidos deben 

cumplir con tres normas básicas: siem- 
pre aceptar los resultados de una elec- 
ción legítima; rechazar tajadamente el 

uso de violencia para acceder o mantener 
el poder; y romper lazos con extremistas 
antidemocráticos. El Partido Republica- 

no de Donald Trump ha quebrado las 
tres. 

La Constitución estadounidense no 
es solo una curiosidad histórica, conclu- 

yen Levitsky y Ziblatt, sino una que “pone 

en peligro nuestra democracia al prote- 

ger y empoderar una minoría partidaria y 
autoritaria. Pero esa Constitución es casi 
imposible de reformar”. 

      

Bernardo Lara 
Escuela de Gobierno 
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CAE: los incentivos 
importan 

cabamos de conocer los deta- 

A lles de la reforma al Crédito con 
Aval del Estado (CAE). Los 

actores políticos tienen los incentivos de 
mediano plazo para solucionar la deuda 
y mejorar las formas de financiamiento. 
Sin embargo, el proyecto tiene varias 
falencias, entre ellas, los incentivos 

académicos que esta propuesta supone. 
En particular, el proyecto entrega finan- 
ciamiento del 100% del arancel regulado 

para el estudiante por los años formales 

de la carrera más uno, lo que parece 
razonable. Los problemas aparecen 

cuando un estudiante se demora más de 

un año extra. Por el segundo año de 
atraso, el financiamiento del programa 
sería por el arancel regulado y deberá 
venir 50% del FES y 50% de la misma 
institución de educación superior. Por el 

tercer año de atraso, el financiamiento 
deberá venir 50% del estudiante y 50% 

por parte de la institución. En otras pala- 
bras, las instituciones tendrán que becar 
por un 50% a los alumnos que se atrasen 

más de un año y menos de 3 años. 
Para tener una base de comparación, si la 
duración formal promedio de un progra- 

ma profesional con licenciatura es de 10,2 
semestres, la duración práctica es de 13 

semestres. Esto significa que las universi- 
dades tendrían que entregar financia- 
miento por el 50% de 0,8 semestres. Para 

un programa técnico profesional, la insti- 
tución tendría que generar becas por el 
50% por 0,3 semestres. Evidentemente, 

esto implica un alza importante de los 
costos para las instituciones. 
Sin embargo, lo más peligroso son los 

incentivos que ponen al funcionamiento 
académico. Evidentemente, al generar 

un costo de 50% del arancel por un 

atraso, las instituciones tenderán a 
simplemente aprobar estudiantes para 
evitar su costoso atraso. A modo de 
ejemplo, en una carrera con arancel de 
regulado de 4 millones, el costo margi- 

nal de reprobar al alumno en un ramo 
obligatorio semestral es de un millón de 

pesos (50% por un semestre). Ello 
desincentiva fuertemente la misión de 
las instituciones de educación superior: 

formar estudiantes y garantizar su 
aprendizaje. En definitiva, el diseño no 

es solo un problema financiero, ¡también 

es un problema académico! 
Este proyecto necesita ser mejorado y 
tomar en serio los incentivos. De lo 
contrario, no sólo tendremos un sistema 
de menor calidad por menos inversión, 

sino que también porque castigamos la 
rigurosidad en la formación académica.
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